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De puertas abiertas
El Programa Integral Metropolitano 

se instala en el territorio

En formación
Organizaciones sociales, universidad 

y extensión

Campesinos de Santiago
El MOCASE monte adentro
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trabajar con el Plan Juntos implicó 
para los denominados “programas 
plataforma”, y en particular para 
el Programa Apex Cerro, un nuevo 
posicionamiento en relación a planes 
estatales que buscan acciones de 
transformación en el territorio.

Por: Programa APEX-Cerro

Según su documento oficial, el Plan 
Juntos se propone “brindar so-
luciones habitacionales a todos 

aquellos uruguayos carenciados que re-
quieran una vivienda o necesiten acon-
dicionar –de forma imperiosa- sus 
hogares.” 

A diferencia de otros lugares donde se 
está implementando, el plan implicó en 
esta zona del Cerro la relocalización de 
una población con diversas problemáti-
cas. Tal es el caso del asentamiento co-
nocido como “Colagel” (en referencia a 
una fábrica hoy en ruinas), cuyas fami-
lias llevan pocos años viviendo allí, lo 
cual hace que el realojo sea diferente a 
otros casos en los que el barrio ya está 
consolidado. Del total de familias que vi-
vían en Colagel, se involucraron al inicio 
del proceso unas diecisiete, mientras que 
once rechazaron la propuesta del Plan 
Juntos y otras dos se fueron. Su involu-
cramiento en los procesos de construc-
ción de las viviendas resultó complejo, 
generándose problemas y conflictos. 
Actualmente se está trabajando con un 
nuevo grupo, que incluye a algunas per-
sonas de las que originalmente estaban 
junto a Colagel y gente de otros barrios.

Esta intervención tuvo lugar en una zona 
que ya había tenido importantes trans-
formaciones en hábitat y vivienda a 
partir de otros planes estatales, particu-
larmente del Programa de Integración de 
Asentamientos Irregulares (PIAI), que 
dejó terrenos disponibles. Las definicio-
nes básicas de quiénes, cómo y dónde 
se realizan los realojos fueron definidas 
por el Plan Juntos a través de espacios 
de intercambio con otros organismos con 
competencia en estas temáticas o en el 
territorio. 

Inicialmente, el Programa Apex par-
ticipó en la implementación del Plan a 
través de integrantes de los Equipos Ba-
rriales Operativos* involucrados y de un 
referente de la dirección. Luego se pro-
movió una propuesta específica a tra-
vés de la Unidad de Metodología, que 
buscó recoger la experiencia acumulada 
por diferentes equipos en relación a in-
tervenciones en la zona. Algunas de las 
interrogantes planteadas fueron: ¿cómo 
trabajar con esta población desde su pro-
tagonismo? ¿cuál es el rol de la univer-
sidad en un contexto interinstitucional 

complejo con presencia de multiplicidad 
de actores? ¿cómo generar articulacio-
nes con la enseñanza y la investigación? 
¿cómo trabajar la “inclusión” en sentido 
amplio? Desde nuestro rol en las “con-
tinuidades”, apostar a los procesos de 
mediano y largo plazo que son los que 
permiten transformaciones más abarca-
tivas y duraderas.

Conociéndonos y 
acercándonos

Para apostar a procesos de más largo 
plazo, se coordinó con quienes ya vie-
nen trabajando desde el Programa Apex 
para complementar las tareas volcadas 
a procesos más urgentes y personaliza-
dos. Junto al Equipo Barrial Operativo, 
se retomó el trabajo en torno a los vín-
culos vecinales, organización, pertenen-
cia, identidad y conflictos, promoviendo 
espacios de encuentro e intercambio y 
potenciando la participación y organiza-
ción vecinal. Para estos fines, se utilizan 
diversos instrumentos, pero fundamen-
talmente las herramientas que aporta 
la “cartografía social”. Ésta se comple-
menta con el trabajo de memoria con fo-
tografías, y en una segunda etapa, con 
historias de vida familiares y vecinales.

Se busca hacer, justamente, “juntos”. Se 
trabaja con diversos grupos con imáge-
nes aéreas, buscando identificar cuál es 
su barrio, cuáles los de “otros”, qué reco-
rridos realizan, qué es lo mejor y lo que 
les gusta menos del barrio, qué cambia-
rían y qué dejarían, cómo son los otros, 
entre otros aspectos. Las personas van 
“dibujando” sobre la imagen su ser y ha-
cer en el territorio. También se trabaja 
con “mapas” elaborados por las propias 
personas. Estas “imágenes” de unos y 
otros se van poniendo en común, dis-
parando la discusión en torno a qué ha-
cer para seguir haciendo cosas juntos y 
construir identidades inclusivas. Este 
abordaje abarca lo que suele denomi-
narse “cerro al norte” y no sólo a la gente 
relocalizada en el marco del Plan Juntos, 
en tanto entendemos que es un tema que 
no sólo los involucra a ellos, y que la sus-

tentabilidad de la convivencia barrial, 
más allá de los conflictos, implica un tra-
bajo más amplio y de largo plazo.

Para esto se conformó un equipo inter-
disciplinario que, además de los com-
ponentes de la Unidad de Metodología 
(comunicación y trabajo social), incluye 
la participación de un geógrafo, una an-
tropóloga y un vecino de la zona como 
“operador barrial”. Este equipo busca 
en su composición ampliar las miradas 
y generar procesos y productos que pue-
dan compartirse y servir como base para 
trabajar en otras realidades barriales en 
procesos de transformación territorial.

Hasta ahora se ha trabajado con un 
grupo de referentes y organizaciones ba-
rriales, grupos de vecinos que realizan 
actividades físicas (con integrantes con 
diversas dificultades), niños y niñas de 
escuelas y clubes, docentes de estas ins-
tituciones, adolescentes que concurren a 
centros juveniles, vecinos adultos mayo-
res, público en general que concurrió a 
la Plaza 10 el Día del Patrimonio y veci-
nos del Plan Juntos en coordinación con 
proyectos de salud. En todos los casos se 
concurre a los lugares y horarios donde 
habitualmente los grupos realizan sus 
actividades, se nuclean, se encuentran. 
Se coordina con los referentes de cada 
lugar y grupo, muchas veces se va a una 
instancia previa a contar qué se les pro-
pone, por qué, para qué.

En cada caso se lleva una imagen aérea, 
se pone en un espacio común y se van 
construyendo distintas historias de quié-
nes son unos y otros. La idea es finalizar 
esta primera etapa con una muestra en la 
Plaza de Deportes N°10 y continuar te-
jiendo la red que permita ir encontrando 
y reencontrándose en haceres comunes. 
Por otro lado, se busca que esta pro-
puesta de trabajo pueda implementarse 
en otros espacios del Cerro donde se es-
tán dando o se han dado procesos simi-
lares.

* Los Equipos Barriales Operativos (EBO) fueron 
impulsados en 1993 para optimizar el vínculo y la 
comunicación entre los servicios universitarios, 
los actores comunitarios y las instituciones. Más 
información en www.apex.edu.uy.

foto: Programa APEX
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Por: enDiálogo

Un promedio de mil estudiantes y 
cincuenta docentes por año, de 
distintos servicios universita-

rios, han transitado a través de prácticas, 
proyectos de investigación o extensión 
en la zona.

El 2011 fue un año de transformaciones 
para el PIM, en el que reorientó su labor 
con la gente y organizaciones de la zona. 
Además de modificar su estructura do-
cente, alcanzó el sueño de la casa propia 
al abrir sus puertas en el cruce de las ru-
tas 8 y 102. Este mojón logrará una ma-
yor vinculación e inserción del equipo 
universitario con la comunidad y será 
una referencia marcada y creciente para 
los vecinos, vecinas y organizaciones de 
su zona de influencia.

En lo que respecta a las líneas de trabajo 
desarrolladas, emprender una profundi-
zación implica un acercamiento a los co-
lectivos y comisiones de vecinos que no 
están amparados por otras redes o institu-
ciones más amplias, como las estatales. El 
objetivo es fortalecer a las redes más su-
mergidas de los barrios donde el equipo 
universitario trabaja, promoviendo una 
gestión participativa del Programa.

El sueño de la casa propia
La inauguración de la Casa del PIM fue 
el sábado 17 de diciembre. Participaron 
el rector Rodrigo Arocena, el pro-rector 
de Extensión Humberto Tommasino, el 
equipo universitario del PIM, Pablo Car-
levaro, vecinos y vecinas de las distintas 
zonas de inserción del programa, estu-
diantes, docentes y funcionarios no do-
centes vinculados.

Entre la alegría de los niños, sus dibujos 
colgados en una de las habitaciones, los 
pósters de distintos proyectos desarrolla-
dos en el marco del PIM, la lluvia que 
embarró la llegada y los tambores que 
alborotaron la salida, fueron muchos los 
que quisieron decir algo en ese momento 
de repasos y proyecciones.

Mónica, vecina de la zona, valoró el 
aporte de  “herramientas desde el saber, 
que nos ayudan a enfrentar la experien-
cia”, el acercar la universidad al barrio 
que ayuda a “conocer mejor nuestros ba-
rrios y hacer cosas por ellos”.

Mientras tanto, en su oratoria, el rec-
tor agradeció a la gente de la zona por 

su apertura a recibir a la Universidad y 
a los estudiantes, apropiándose del PIM 
y ayudando así a la UdelaR a transfor-
marse. Por su parte, Carlevaro quiso des-
tacar la satisfacción de ver que es posible 
que distintos espacios universitarios se 
integren en una iniciativa tan amplia y 
ambiciosa, sin perder de vista que es ne-
cesario “crear muchos más programas 
integrales metropolitanos, para integrar 
muchos más universitarios”. Tommasino 
marcó la relevancia de este tipo de es-
pacios de la Universidad para “salir de 
la fábrica de profesionales, investigar lo 
que necesita la gente, con la gente”. 

Uno de los desafíos que el Programa 
afrontará de aquí en adelante es el de 
construir una cogestión participativa, en 
palabras del pro-rector, “siendo compa-
ñeros y críticos despiadados entre unos y 
otros para crecer”.  La propuesta es “en-
sayar formas de gestión participativa que 
impliquen a los universitarios de los ser-
vicios y los órdenes que tienen relación 
directa con el Programa, así como prio-
ritariamente a los sujetos sociales con los 
cuales se trabaje”**.

Y la voz propia
Aldo, del “asentamiento hecho barrio” 
Las Cabañitas, nos contó que hace tres 
años que el PIM se acercó a su organi-
zación barrial y siguen trabajando en 
conjunto hasta hoy. Desde la llegada 
de la Universidad al barrio, ellos pidie-
ron que no los trataran como “conejillos 
de India”, y así fue. Para él, esto marcó 
de arranque algo diferente a lo que los 
vecinos estaban acostumbrados en los 
asentamientos, “que [los técnicos y es-
tudiantes universitarios] venían, hacían 
sus censos y estudios, y se iban. (...) Se-

Desde 2008 el Programa Integral Metropolitano (PIM) se viene consolidando 
como un trampolín para el trabajo de la Universidad de la República en un vasto 
territorio de Montevideo y parte de Canelones (Bella Italia, Malvín Norte, Villa 
García, Flor de Maroñas, Punta de Rieles, Barrio Ituzaingó y Barros Blancos), con 
distintas acciones universitarias “que abordan problemáticas sociales, intentando 
facilitar que las mismas avancen en términos de integralidad”*.

guimos construyendo espacios con la 
Universidad en lo territorial, en mesas 
de convivencia, mesas de integración so-
cial a nivel de todo el territorio de Flor 
de Maroñas”.

Según Aldo, la Universidad debe pensar 
en otros planes de desarrollo, en otros 
presupuestos, en fortalecer a las organi-
zaciones barriales para que de ahí surjan 
demandas para las políticas de la propia 
institución. En cuanto a la inauguración 
de la casa del PIM comparte que “de-
muestra que la Universidad pretende ser 
de puertas abiertas, que abre sus brazos 
hacia los cinturones de la ciudad...”.

Angélica, conocida como “Chichi”, vive 
en Punta de Rieles y con 77 años forma 
parte de la “Comisión Por la Plaza Mu-
seo de la Memoria” y la comisión de 
la biblioteca de la zona, trabajó treinta 
años en la comisión de la escuela y par-

ticipa en el PIM como vecina del barrio. 
“Me enganché de una manera que jamás 
pensé que me iba a enganchar”, confiesa.

Se integró a reuniones y talleres para 
discutir las problemáticas de la zona, 
tratando de analizar los fallos de la co-
misiones por los cuales los vecinos no se 
acercan, así como el por qué del descrei-
miento de éstos respecto a las comisio-
nes representativas. Otro de los aportes 
que Angélica destaca del trabajo con la 
Universidad es que se trabaje sobre las 
necesidades comunes de Punta de Rie-
les a Villa García, que se encuentren los 
nexos que los unen, así como el trabajo 
referente a la memoria de la zona, reca-
bando datos “para no perder la memoria 
colectiva, lo que va quedando y no está 
documentado”.

“Pensé que no tenía nada para aportar y 
nos hemos nutrido mutuamente, la Uni-
versidad y nosotros”, dice Angélica; y se 
ve en su cara y sus manos.

* Documento “Líneas Estratégicas del Programa 
Integral Metropolitano 2011”
** Ídem

Foto: Programa de Comunicación
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n Si no comprendemos el mundo en 
el que vivimos, tampoco lograremos 
transformarlo; por eso suele decirse 
que aquel que no sabe es como aquel 
que no ve. Y esto lo saben bien los 
trabajadores y trabajadoras de Bella 
Unión, porque han sido protagonistas 
de varias acciones y propuestas de 
capacitación y formación.

Por: enDiálogo

Que la tierra es tuya...

En la búsqueda por mejorar sus vi-
das, históricamente han reivin-
dicado el acceso a tierra. Tierra 

como posibilidad de terminar con la ex-
plotación y la zafralidad, como alterna-
tiva para forjar una manera distinta de 
trabajo y de relación entre los indivi-
duos, donde la formación es entendida 
como un componente central. 

Las chacras sindicales de UTAA (Unión 
de Trabajadores Azucareros de Artigas) 
son parte de la historia del movimiento 
de los trabajadores del norte, donde va-
rios proyectos de capacitación fueron 
desarrollados por las organizaciones sin-
dicales. Existieron proyectos de escuelas 
agrarias con gran apoyo en la zona, sin 
lograr concretarse. 

La búsqueda de espacios donde formarse 
para comprender la realidad concreta e 
intervenir en su transformación es una 
tarea que desde 2001 los trabajadores de 
la zona comparten con la Universidad.
 

...después de tanto tiempo 
sucedió

Al calor de enero de 2006, con la reacti-
vación de la producción de caña de azú-
car iniciada en 2005, organizaciones de 
asalariados rurales, industriales y de pe-
queños productores ocuparon una chacra 
perteneciente al Instituto Nacional de 
Colonización. En 2007, como resultado 
de la negociación con el Estado, la tierra 
ocupada fue entregada a las organiza-
ciones para continuar con su emprendi-
miento económico-productivo. En este 
proceso, los trabajadores  y la Univer-
sidad han venido desarrollando un pro-
grama de formación que se ha traducido, 
con el aporte de Extensión Universitaria 
en la creación del Centro de Formación 
Popular Bella Unión (CFPBU). 

El objetivo de éste es generar y consoli-
dar un programa de formación integral 
para trabajadores, un espacio de cons-
trucción colectiva entre la Universidad y 
la sociedad, donde todos sus participan-
tes desarrollen procesos de enseñanza–
aprendizaje socialmente significativos. 
El CFPBU se propone fortalecer proce-
sos de organización de asalariados y pe-

queños productores, apoyar y contribuir 
al desarrollo de proyectos colectivos pro-
ductivos, así como la formación de uni-
versitarios a través del vínculo con los 
sectores populares. Participan docentes 
de Extensión Universitaria y de otros 
servicios, distintas organizaciones de 
trabajadores rurales, agroindustriales y 
de pequeños productores de la zona. 

En el CFPBU se ponen en juego conoci-
mientos relacionados con la cotidianidad 
de la clase trabajadora, construyendo un 
proceso en el que la formación político-
sindical ocupa un lugar privilegiado. Se 
abordan los aspectos vinculados a las 
distintas formas de gestionar emprendi-
mientos colectivos, se problematiza y se 
fortalece la dimensión grupal y produc-
tiva de las experiencias de autogestión de 
los trabajadores.
 

La mirada de Juan y Alexis

Juan y Alexis son trabajadores rurales 
que cuando hay zafra de caña de azúcar 
dedican su esfuerzo al duro trabajo de 
cortarla, y el resto del año, las “changas” 
pasan a ser su medio de subsistencia. 

Tanto Juan como Alexis son padres, nin-
guno de los dos pasan los 40 años, pero 
en sus manos se evidencian duras horas 
de trabajo en los campos del norte. Poco 
les fue fácil en la vida, pero no pocas han 
sido las alegrías. 

Para saber más sobre ellos nos acerca-
mos con el fin de conocer su vivencia 
en el CFPBU. El intercambio se dio en 
torno a temas que van desde el valor que 
le dan al espacio, los  aprendizajes obte-
nidos y su utilidad, hasta los dispositivos 
pedagógicos de las actividades.

Juan y Alexis se muestran tímidos al ini-
cio, de pocas palabras, pero con un poco 
de humor la charla se va tornando fami-
liar. Al rememorar lo vivido en todo este 
tiempo, sus gestos denotan satisfacción 
y esfuerzo.

Para Juan, la relación con los equipos 
universitarios surge en 2002. En ese 
momento, inspirados en la pretensión 
de una Universidad que esté más cerca 
de los trabajadores, de una Universidad 
que aprende y enseña junto con ellos, un 
grupo de estudiantes de la FEUU (Fe-
deración de Estudiantes Universitarios 
del Uruguay) arribó a Bella Unión. Con 
apoyo de Extensión Universitaria su tra-
bajo se orientó a contribuir a los proce-
sos de organización de los trabajadores 
de la zona, a través de varias propuestas 
de capacitación y formación con modali-
dades participativas.

Juan comenta que, en 2006, “como forma 
de reivindicar los derechos de los traba-
jadores rurales, de producir un cambio 
social, de hacer saber que los trabaja-
dores rurales son parte del Uruguay, el 
Sindicato de Obreros de ALUR (SOCA), 
la Unión de Trabajadores Azucareros 
de Artigas (UTAA) y la Asociación de 
Pequeños Agricultores y Asalariados 
Rurales de Bella Unión (APAARBU) 
ocuparon 33 hectáreas”.

En la ocupación, los trabajadores orga-
nizados generaron tres propuestas: que 
las tierras pasen a las organizaciones, la 
conformación de una comisión de políti-
cas de tierra, y la instalación de un cen-
tro de formación.

Compartir la experiencia de la ocupa-
ción entre universitarios y trabajado-
res rurales fortaleció la relación. Según 
nos explica Juan, el vínculo con los uni-
versitarios es “de ida y vuelta”, ya que 
desde su perspectiva “no se debe acep-
tar el verticalismo en el relacionamiento 
humano, por lo cual el aprendizaje debe 
ser mutuo”.  

Este ha sido un proceso que impulsó “la 
reivindicación histórica de que también 
los hijos de los trabajadores rurales pue-
dan ir a la universidad”. Aquellas tie-
rras ocupadas en 2006 hoy son la sede 
del CFPBU: una chacra-escuela donde 
se producen caña y alimentos, donde se 
vivencia la gestión colectiva de un espa-

Foto: Programa de Comunicación 
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cio y tiene lugar la práctica educativa. En 
definitiva, un lugar de y para todos los 
trabajadores y trabajadoras.

Juan entiende que los desafíos son mu-
chos y  que “el trabajador de la caña es 
un tipo individualista”. Problematizar 
por qué lo es y buscar generar modos de 
relacionamiento más solidarios desde las 
distintas formas de trabajo asociativo y 
cooperativo es hoy una alternativa para 
superar esta realidad. Esto se hace desde 
la visión de un aprendizaje socialmente 
útil que implica dimensiones de carácter 
técnico, pero también -y fundamental-
mente- formación política.

La formación, en la medida en que de-
sarrolla conciencia y  capacidad de 
comprensión, es una estrategia que con-
tribuye a fortalecer los procesos de or-
ganización de los trabajadores. Aporta 
nuevos elementos que estimulan proce-
sos de crecimiento y socialización y for-
talece a quienes participan como sujetos 
constructores de la vida en sociedad.

Otros componentes presentes en el desa-
rrollo de las actividades formativas del 
CFPBU son la comprensión de las nece-
sidades de los trabajadores y sus por qué, 
un mayor conocimiento sobre las leyes y 
los derechos laborales, así como la pro-
blematización y análisis de las políticas 
del Estado para el sector. 

Con el proceso vivido se logró una unión 
que ha permitido que los universitarios 
participen en las tareas del trabajador ru-
ral y éste a su vez sea parte de prácticas 
educativas. Según Alexis, otro de los ob-
jetivos en el CFPBU es “acercar la uni-
versidad a los trabajadores rurales; que 
no suceda que aquellos que tienen ac-
ceso a los estudios universitarios estén 
lejos de quienes no han tenido esa posi-
bilidad.”

Nadie se educa solo

Es importante entender que la relación 
con una dinámica “de aula” para muchos 
de los trabajadores de la caña es algo que 
hasta la experiencia en el CFPBU estaba 
lejana, y muchas veces era casi inexis-
tente. 

El CFPBU es un espacio de prácticas y 
situaciones con provecho educativo. Pla-
nificar colectivamente la producción de 
la chacra-escuela, organizar talleres de 
capacitación en invernáculos, preparar 
una presentación de propuesta de ne-
gociación colectiva para una asamblea, 
gestionar el proyecto educativo del cen-
tro, entre otras, son actividades eminen-
temente educativas. El énfasis de los 
dispositivos de trabajo está en la modali-
dad de trabajo en taller, donde se pueden 
combinar formas expositivas con conte-

nidos teóricos, así como la exposición y 
reflexión de experiencias concretas. Con 
esto se busca ejercitar el pensamiento y 
la capacidad de comprensión, estimular 
el diálogo y la argumentación. Se trata 
de poner a disposición un conjunto de sa-
beres, de experiencias, de conocimientos 
y habilidades que den fundamento a una 
actitud y a un accionar diferente: inter-
pretar y re-interpretar la realidad a fin de 
encontrar alternativas posibles que am-
plíen el campo de acción de los trabaja-
dores organizados.  

Para Alexis, “el aprendizaje no es algo 
totalmente visible”, pero se manifiesta en 
su utilidad concreta. Un ejemplo de esto 
fue aprender a calcular las liquidaciones 
de las zafras y superar la intuición so-
bre el mal pago. Poder comprender cómo 
opera el mecanismo contable y poder 
transmitirlo a sus compañeros posibilitó 
superar el “nos pagaban y bueno...”.
 
Para Juan, un aspecto que da sentido a 
la participación en el CFPBU es la ne-
cesidad de fortalecer la argumentación 
en los espacios de negociación colectiva, 
y para poder defender los derechos de 
los trabajadores es necesario compren-
der cómo funciona el mundo del trabajo, 
desde los aspectos que hacen al valor del 
trabajo realizado hasta cuánto necesita 
una familia para vivir dignamente.

Juan piensa que disponer de un “peda-
cito” de tierra sería de gran ayuda como 
forma de superar las condiciones de vida 
signadas por situaciones de desigual-
dad y pobreza, pero a su vez, el acceso 
a la tierra “debe estar acompañado de un 
proceso formativo” en el cual se desarro-
llen experiencias de gestión asociativa. 

Juan nos contó acerca de su vínculo 
con la UTAA y lo que ésta le ha dejado. 

Afirma que la formación sindical es un 
proceso que lleva su tiempo, “algo que se 
construye en la militancia, en la partici-
pación, en conocer la realidad que vive el 
compañero y en preocuparse por el asa-
lariado y en donde los referentes dentro 
del sindicato ayudan a que esto suceda”. 
Para Juan las reivindicaciones impulsa-
das por Raúl Sendic en los años sesenta 
de “reclamo por tierra, mejoras en el sa-
lario y en la calidad de vida del trabaja-
dor, por la posibilidad de tener a los hijos 
del trabajador de la caña en la universi-
dad, hoy siguen vigentes y siguen bus-
cando ser escuchadas.”

Algo está cambiando

Aunque el cuerpo esté cansado y fun-
dido, y asistir a las “clases” del CFPBU 
es alargar el día de trabajo, ellos saben 
que la oportunidad es valiosa porque 
es útil. El intercambio de los diferentes 
puntos de vista entre los compañeros, la 
distinción entre lo urgente y lo necesa-
rio y el manejo de alternativas posibles 
y colectivas, alivia el cansancio, ese can-
sancio que no se va con algunas horas de 
sueño.
  
Quizás porque la democratización del 
acceso a la educación es un propósito de 
la universidad, quizás porque en la con-
ciencia de quienes se arrimaron a Bella 
Unión estuvo presente la fundamental 
relación entre conocimiento y libertad, 
o quizás porque la necesidad de seguir 
el camino de la superación de los obs-
táculos quemaba la piel como el sol de 
la zafra, fue que el encuentro sucedió 
y provocó que en la “Bella” naciera un 
centro de formación popular de y para 
los trabajadores y las trabajadoras rura-
les.

Foto: Equipo del Centro 
de Formación Popular 

Bella Unión
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foto: Movilización del MST de Brasil

Este artículo tiene como objetivo 
brindar elementos para el debate 
vinculado a la acción de las 
organizaciones sociales y el trabajo 
conjunto entre éstas y la Universidad. 
Su vocación no es finalista, más 
bien reúne un conjunto de debates 
a partir del trabajo del Centro de 
Formación Popular del Oeste de 
Montevideo (CFPOM), pero que 
incluye a compañeros y compañeras, 
trabajadores y docentes de diversos 
espacios. También es fruto del estudio 
y conocimiento de experiencias 
formativas de organizaciones y 
movimientos sociales de Uruguay y 
la región, que surgen del intercambio 
directo y de una serie de producciones 
académicas recientes.2

Por: Diego Castro

Con las limitaciones propias de 
un pantallazo general que toma 
realidades singulares, este texto 

reúne una mirada posible sobre los ele-
mentos comunes de las dos expresiones 
organizativas más importantes de los 
trabajadores en Uruguay (sindicatos y 
cooperativas de vivienda de FUCVAM).

El trabajo desempeñado desde Extensión 
Universitaria junto a sindicatos, coopera-
tivas de vivienda y trabajo y asociaciones 
de pequeños productores familiares, tiene 
por objetivo fundamental fortalecer a es-
tas organizaciones en el marco de sus lu-
chas y desafíos, en la compleja tarea de 
conquistar derechos o mantenerlos. Para 
ello, la producción de conocimiento y la 
formación de los trabajadores y sus orga-
nizaciones juega un papel impostergable, y 
una responsabilidad ineludible de parte de 
nuestra universidad pública.

Por las características de la sociedad capi-
talista actual, por su estructura económica 
y social, los trabajadores y sus organiza-
ciones disputan al mercado y al Estado 
las conquistas de derechos en un terreno 
cambiante y no configurado por ellos, en 
el marco de la contradicción entre capital 
y trabajo. Para ello es necesario contar con 
las herramientas adecuadas y con una co-
rrecta caracterización de los hechos.

Cambio de coyuntura

A nuestro entender existen tres elementos 
importantes a tomar en cuenta, que prefi-
guran desafíos particulares para la tarea de 
formación y producción de conocimiento 
con organizaciones sociales y que respon-
den a una nueva coyuntura. Esto no im-
plica que las problemáticas o necesidades 
no existan con anterioridad, sino que en 
la actualidad tienen rasgos particulares a 
atender.

1. Ampliación y cambios en la compo-
sición de la base social de las organiza-
ciones. 
Fundamentalmente a nivel sindical y en el 
cooperativismo de vivienda, nos enfrenta-
mos a un importante crecimiento de la base 
social de sus organizaciones. La duplica-
ción de la masa de afiliados a los sindicatos 
vinculados al PIT-CNT y la conformación 
vertiginosa de cooperativas de vivienda 
por ayuda mutua vinculadas a FUCVAM, 
plantean el desafío en que dicho creci-
miento redunde en mayor potencia de las 
organizaciones y no solamente en un “en-
gorde”. A su vez, los ingresos o afiliaciones 
están vinculados a sectores sociales con es-
casa experiencia organizativa y de forma-
ción sociopolítica. Existen algunos aportes 
recientes que confirman esta tendencia3. 

Estos cambios en la composición de la 
base social tienen fuerte vinculación con 
lo acontecido en el mundo del trabajo en 
las dos últimas décadas, donde a influjos 
del modelo neoliberal, vía desregulación 
del trabajo y pérdida de derechos, los tra-
bajadores uruguayos vieron dificultada su 
capacidad de organización. 

En los últimos años y a través del impulso 
de nuevas políticas públicas de regulación 
del mercado de trabajo y de impulso de la 
actividad sindical, crece la tasa de afilia-
ción y se conforman sindicatos en nuevos 
sectores. Las demandas de formación que 
plantean algunos sindicatos a Extensión 
tienen directa relación con el crecimiento 
de la masa afiliada, la necesidad de renova-
ción de los cuadros dirigentes y la escasa 
formación previa de los nuevos militantes.
Con el objetivo de ilustrar el debate, com-
partimos una serie de datos que emer-

gen de un censo voluntario realizado por 
el CFPOM y FUCVAM4 a cinco de las 
cooperativas incluidas en el proyecto de 
urbanización del Plan Juntos. Nos encon-
tramos con una población joven y femini-
zada: más del 40% del total son menores 
y el 60% de los adultos titulares de coo-
perativas son mujeres. Otra característica 
que trascendió es el bajo nivel educativo y 
la escasa experiencia de participación so-
cial: casi el 40% tiene como máximo nivel 
escolar alcanzado la escuela primaria, una 
cuarta parte culminó ciclo básico y sólo 
un 15% finalizó secundaria. El 70% nunca 
participó en organizaciones sociales.

La profundidad de los cambios en la com-
posición social de las organizaciones de-
berá ser encarada en futuros estudios, lo 
que nos interesa en este artículo es poner 
sobre la mesa la necesidad de pensar es-
trategias formativas acordes a dicha com-
posición. En el caso de FUCVAM, no es 
lo mismo partir de trabajadores organiza-
dos en sindicatos que conforman a través 
de ellos una cooperativa, que partir de coo-
perativas con la composición que caracte-
rizamos anteriormente.

2. Nuevo escenario sociopolítico en Uru-
guay.
A partir de la victoria electoral del Frente 
Amplio en 2005, a las organizaciones so-
ciales se les presenta un doble desafío: por 
un lado buscar que el campo político no 
concentre toda la referencia y por otro dia-
gramar una serie de acciones para reducir 
la brecha entre propuestas y concreciones5.

Frente a este escenario, las organizaciones 
sociales necesitan manejar una cantidad 
mucho mayor de información para actuar, 
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puesto que sin propuestas concretas para 
los temas centrales se hace muy difícil in-
cidir y la mera resistencia tiene como co-
rrelato la pérdida de legitimidad. Producir 
conocimiento para las organizaciones so-
ciales, en tanto herramienta a ser utilizada 
en los debates de los grandes temas de in-
terés nacional (en una agenda que no es fi-
jada por las organizaciones en la mayoría 
de los casos) es una tarea que desde la Uni-
versidad debemos profundizar. Las orga-
nizaciones sociales que en la región tienen 
mayor capacidad de incidencia son aque-
llas que construyen proyectos y estrategias 
propios, es decir, “fuerza propia”. 

En la actualidad, carecer de estos elemen-
tos implica abandonar la capacidad y la po-
sibilidad de avanzar en conquistas más allá 
de las planteadas desde el gobierno como 
posibles. Es necesario que las organizacio-
nes cuenten con un conocimiento profundo 
y pormenorizado tanto de los aspectos ge-
nerales que hacen a la sociedad capitalista 
en su fase actual, como de aquellas alter-
nativas que benefician a los trabajadores en 
las temáticas que les son específicas por su 
ramo de actividad. Esto no es lo que confi-
gura la nueva coyuntura, esta es una tarea 
eterna. Lo particular es el escenario en el 
que se actúa para lograrlo, donde la mera 
resistencia ya no es suficiente.

En síntesis, la capacidad de desarrollar un 
proyecto propio que contemple la elabora-
ción programática y el despliegue de estra-
tegias de movilización, depende en gran 
medida de la formación de sus militantes. 
Depende de la construcción de un sujeto 
capaz de leer con claridad los problemas de 
su tiempo y elaborar alternativas de trans-
formación viables, con capacidad de con-
quistar la adhesión de los miembros de su 
organización y de la sociedad en general.

3. Cambio de los agentes históricos de for-
mación sociopolítica de los integrantes de 
las organizaciones sociales en Uruguay.
Hay al menos dos elementos que influyen 
en estos cambios. Por un lado, las organi-
zaciones políticas de la izquierda uruguaya 
que tradicionalmente formaban a sus mi-
litantes que tenían inserción en lo social, 
lo dejaron de hacer de manera sistemá-
tica hace ya mucho tiempo. Y por otro, un 
número importante de los dirigentes con 
mayor formación pasaron a desarrollar res-
ponsabilidades a nivel de gobierno. Algu-
nos de estos partidos realizan actividades 
de formación (sin llegar a ser sistemáticas 
ni masivas) y otros centran sus esfuerzos 
en estrategias de formación para la gestión 
gubernamental. Múltiples pueden ser las 
modalidades que tomen las actividades de 
formación de las organizaciones, que ten-
drán que ver con los desafíos planteados y 
sus necesidades particulares. Lo concreto 
es la necesidad de pensar una estrategia 
formativa acorde al proyecto propio de la 
organización.

Aportes para la tarea

De las experiencias realizadas y del cono-
cimiento de otras surgen varios elementos. 
En esta oportunidad destacamos dos. 
(a) “Ni calco ni copia, sólo creación he-
roica”, decía el peruano Mariátegui. Y es 
definitivamente así, pero bien nos viene sa-
ber qué es lo que están desarrollando las 
organizaciones sociales de la región en 
materia de estrategias de formación. 

De los estudios recientes, citados con an-
terioridad, surge como ineludible referen-
cia en esta materia, el Movimientos de los 
Trabajadores Rurales Sin Tierra de Brasil 
(MST) en Brasil. Pero también conforma 
una experiencia interesante a seguir la 
creación de la Universidad Campesina de-
sarrollada por el Movimiento Campesino 
de Santiago del Estero (MOCASE), en Ar-
gentina.

A modo de ejemplo planteamos la forma 
en que concibe estos procesos el MST:“los 
procesos organizativos que intervienen, 
tanto la construcción cultural de la orga-
nización, como en la producción de sub-
jetividades (…) la formación para tareas 
específicas vinculadas con la producción o 
la reproducción de la vida dentro del movi-
miento. La formación política orientada a 
ampliar los horizontes de la comprensión 
de la realidad y fortalecer la acción del 
movimiento. La formación escolar para la 
formación sistemática de niños, jóvenes y 
adultos y que abarca desde el nivel inicial  
hasta el postgrado universitario”.6 

Otro de los aportes que brindan las ex-
periencias latinoamericanas, y en donde 
el vínculo entre organizaciones y univer-
sidad es fundamental, es la necesidad de 
estudiar la realidad de forma permanente, 
atentos a los movimientos internos de cada 
problemática y a través de un método.  
Contar con herramientas acordes para el 
análisis de la realidad, para en base a nues-
tro objetivo cifrar el camino y los medios 
necesarios, requiere de un estudio sistemá-
tico, que torne menos azarosos los cami-
nos emprendidos.

(b) La necesidad de articular la formación 
en sentido estricto y las experiencias pro-
pias de los trabajadores. Cuando nos refe-
rimos a la experiencia de clase, pensamos 
en el sin número de acciones y prácticas 
que los trabajadores viven en su militancia, 
en su vida laboral y familiar.

La práctica debe alimentarse de la teoría y 
viceversa. La práctica interpela a la vieja 
teoría para la generación de una nueva ex-
plicativa de los elementos vividos en las 
experiencias, y de esta manera, de forma 
permanente y espiralada, práctica y teo-
ría se conjugan.  Teoría y experiencia son 
valoradas de la misma manera. La inexis-
tencia de experiencia le quita potencia al 
conocimiento existente y la falta de apor-

tes teóricos torna voluntarista y esponta-
neísta la acción de las organizaciones. 

Nuestra escasa experiencia nos permite afir-
mar que son mejores aquellas estrategias 
formativas que surgen de las necesidades 
concretas y cotidianas de los trabajadores, 
que parten de la realidad para compren-
derla y transformarla, de lo concreto a lo 
general, de lo instrumental a lo abstracto, 
relacionándolo dialécticamente, instalando 
las condiciones necesarias para desarro-
llar con el mayor esfuerzo posible el hábito 
de la lectura. Para conocer la realidad hay 
que estudiarla, para estudiar hay que leer, y 
la posibilidad de hacerse del conocimiento 
que le fue negado al trabajador está directa-
mente vinculado con esta práctica. 

Teniendo en cuenta los desafíos que se le 
presentan a las organizaciones sociales a 
raíz de esta coyuntura histórica, se torna 
necesario pensar estrategias formativas 
acordes a la composición social y al pro-
yecto propio de la organización; contar 
con insumos para la elaboración de sus es-
trategias y la caracterización de las pro-
blemáticas que tienen que enfrentar y con 
conocimiento sobre las disciplinas nece-
sarias, son desafíos particulares concer-
nientes a las tareas entre universidad y 
organizaciones sociales. No siempre el co-
nocimiento producido en la universidad es 
funcional a los intereses de las organiza-
ciones de trabajadores, ni existe la acumu-
lación necesaria a favor de estas últimas 
en disciplinas claves como la economía, 
la historia y  la filosofía. Partimos de for-
talezas a desarrollar, donde la universidad 
tiene debilidades importantes. El trabajo 
sistemático y disciplinado y la humildad 
en los aportes, deberán ser preocupación 
central en el accionar de trabajadores y 
universitarios para fortalecer las organiza-
ciones en los próximos años.

1 Muchos de los elementos que se plantean en este 
artículo se encuentran desarrollados con mayor 
profundidad en el texto “Desafíos para pensar los 
movimientos sociales uruguayos y sus estrategias 
formativas en una nueva coyuntura sociopolítica: 
el caso de FUCVAM” (Castro, Diego; Fry, Mariana; 
Menéndez, Mariana.  2011 - sin publicar).

2 Destaco: “Movimientos sociales y formación 
político técnica: reflexiones a partir de cinco 
casos en América Latina” (Falero et al, 2010). 

3 Ver:  Pucci, Francisco et al (2008): “Social 
Dialogue and Collective Bargaining in Uruguay.” 
Documento de Trabajo presentado en el III Meeting 
del Integrated Project. 24th – 29th March,  2008, 
Sinaia, Rumania.

4 SCEAM – UDELAR (2011): “Informe descriptivo del 
censo voluntario realizado a cooperativas del 
Plan Juntos”. Montevideo, sin publicar.

5 Falero, Alfredo (2008): “Las batallas por la 
subjetividad: Luchas sociales y construcción de 
derechos en Uruguay. Una aproximación desde 
la Teoría Sociológica”. CSIC -  Editorial Fanelcor, 
Montevideo.

6 Michi, Norma (2010): “Movimientos campesinos 
y educación. Estudio sobre el Movimiento de 
Trabajadores Rurales Sin Tierra y el Movimiento 
Campesino de Santiago del Estero MOCASE-VC”, El 
Colectivo, Buenos Aires.
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Universidad Campesina MOCASE. Foto: Damián Berger

Por: Damián Berger 
A Cristian Ferreyra *

Empecemos 

Como docentes universitarios fui-
mos invitados por el Movimiento 
Campesino de Santiago del Estero 

(MOCASE) a participar de la 5º Escuela 
de Formación Política del Movimiento. 
La Escuela se desarrolló en las afueras de 
Ojo de Agua, donde un paisano donó un 
pedazo de tierra para que se levantara la 
primera Universidad Campesina. Y esos 
hombres y esas mujeres la están levan-
tando a fuerza de organización y militan-
cia de base. Los campesinos se organizan 
en diferentes bases territoriales a lo largo 
de toda la provincia de Santiago del Es-
tero, y éstas son el centro y la fuerza des-
centralizada. Son movimiento nacional 
dentro del Movimiento Nacional Campe-
sino Indígena, pero también movimiento 
internacional dentro de la Via-CAM-
PESINA y la Coordinadora Latinoame-
ricana de Organizaciones del Campo 
(CLOC). Se enlazan con las luchas po-
pulares por la tierra, por un mundo más 
justo con la vida, contra el agronegocio 
y las nuevas formas de dominación y ex-
clusión capitalista.

Jorge 
Compartí con Jorge la mayor parte del 
tiempo que duró la Escuela. Estuvimos 
en el mismo grupo de trabajo, siguiendo 
las consignas y leyendo los textos dispa-
radores bajo los espinillos pinchudos del 
campo de la Universidad. 

Jorge tiene 52 años. Es un ser auténtico, 
inteligente y seguro, de pensamiento 
claro. Vive en el norte de Córdoba, en la 
frontera sur de la provincia de Santiago 
del Estero. Tiene un modo sumamente 
respetuoso y atento, sus ojos negros y pe-
queños son como dos luces de bondad ex-

trema. Hace diez años que pertenece al 
Movimiento y mientras dibuja un mapa 
de su finca en una hoja del cuaderno me 
va contando cómo viene la mano, cuándo 
entró al movimiento y algunas “curiosi-
dades” de las vueltas de la vida. 

- “Donde vivo hay diez casas, diez fa-
milias con sus terrenos propios, y un 
pedazo de 2 mil hectáreas que es de to-
dos. Hay una salina y una vertiente de 
agua termal donde vienen a bañarse de 
distintos lados, es turístico. Empezamos 
a hacer los papeles de propiedad de las 
tierras hace años, pero no fue fácil por-
que teníamos que hacer un montón de 
trámites y sale caro pagarle a los aboga-
dos, entonces nos juntamos y entre to-
dos pudimos ir pagando. Y llevó mucho 
tiempo. Yo nací ahí y ahí vivo. No tengo 
hijos pero tengo cuatro sobrinas y un cu-
ñado. Fui a la escuela en la zona y fijate 
cómo son las cosas. Cuando empecé a 
hacer los trámites llegó el maestro. ¡El 
mismo maestro que me enseñó a leer! Y 
me sacó 25 hectáreas. Me dijo que eran 
de su abuelo y que había dejado que las 
usara pero ahora ya no. Y si no hubiese 
estado en el Movimiento me sacaba más 
tierra. Cuando estábamos haciendo los 
trámites, nos dimos cuenta que había 2 
mil hectáreas que no eran de nadie, que 
no tenían ningún registro. Entonces pu-
dimos declarar esas hectáreas en propie-
dad colectiva. Ahora es de todos.  

Me contó que sus abuelos vinieron a tra-
bajar al monte cuando estaban con los 
trenes y después que se fueron los ingle-
ses su familia se quedó viviendo en esa 
tierra que no le interesaba a nadie. Por-
que era una tierra improductiva. Igual, 
muchos de los que vivían ahí vendieron 
las tierras y se fueron.” 

- “Venían y decían que éramos atrasados 
y te daban una casa y te pagaban el alqui-

ler por un año en Carlos Paz. Así se fueron 
muchos. ¿A qué vida se fueron? Tenés mil 
pesos pero después, cuando se te termina 
la plata no tenés nada porque lo que sabías 
hacer ya no lo podés hacer más. Terminás 
viviendo en una ciudad grande.”  

Jorge me contó que hay algo que siempre 
quiso hacer en la vida: andar en avión. 
En el  2004 o 2005 fue al Foro Social de 
Porto Alegre en representación del MO-
CASE y ese viaje fue en avión. “Estába-
mos en el Foro, había una chata de camión 
en la calle que era como un estrado donde 
la gente hablaba. Llenito de gente. Como 
cuatro mil o cinco mil personas. El que 
estaba conmigo me dijo: ‘Jorge, ahora te-
nés que subir vos.’ ‘¿Yo? ¿pero qué voy a 
decir? Yo no sé hablar’ ‘Sí. Tenés que su-
bir a contar lo que sabés’, me dijo. ¿Sabés 
qué? Tanto me dijo que tenía que subir 
que no sé cómo pero me convenció. Subí 
y te juro que no sé lo que dije.”
- Claro. ¿Ni sabés lo que dijiste por los 
nervios?
- “No. Por todo lo que me salió. Cuando 
estuve ahí arriba no paré de hablar, las 
cosas me salieron de adentro. Ni yo sé de 
dónde. Pero cuando me bajé me abraza-
ron y me dijeron que había hablado muy 
bien. Esa fue la primera vez que hablé en 
público.” 

Después me siguió contando de la dis-
puta por la tierra, repitiendo una frase 
común, que “la tierra no tiene precio” y 
de cómo se vive dentro del movimiento. 
Yo venía sospechando algunas cosas 
y antes de entrar, porque el plenario de 
la tarde estaba empezando, me decidí a 
preguntarle de forma frontal. 

- Jorge, la tierra no tiene precio porque si 
venden la tierra es como si se vendieran 
a ustedes mismos ¿no?
-Exacto-. Dijo agrandando los pequeños 
ojos negros.  

Cuando nos despedimos me dijo que no 
tenía correo electrónico pero que ade-
más no sabía usarlo, y que el teléfono le 
queda lejos de su casa. Lo último que me 

Estuve dando vueltas sin sentido, inventando excusas para estirar este momento. Y 
ahora me doy cuenta que había algo incómodo y molesto que no me dejaba empezar. 
Lo supe hoy. Este artículo tiene cuatro muertos, cuatro muertos en dos años. 
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dijo -con la misma serenidad anhelante- 
fue que la lucha junta y así en la lucha 
nos volveríamos a encontrar.

Marga 

Marga tiene 21 años y es la nieta de Re-
ymundo Gómez. Está cursando el se-
gundo año de la Escuela de Agroecología 
del MOCASE y nació dentro del movi-
miento. En el subrgrupo fue una coordi-
nadora cálida y divertida, de sonrisa fácil 
durante toda la escuela. Todos los días 
empezaba igual, con la misma pregunta.

-¿Alguien tiene un juego? Así para rom-
per el hielo-. Decía, y después nos ponía-
mos a trabajar. 

El último día de la escuela fue un do-
mingo. Desde las dos de la tarde estuvo 
el fuego prendido. Trajeron al animal 
muerto y lo adobaron con diez litros de 
vino tinto y cinco pomos de mostaza. A 
las diez de la noche estuvo pronto. Esa 
noche se podía tomar alcohol y se armó 
un bailongo de chacareras, cuartetos y 
guarachas que levantó una nube de polvo 
de tierra seca hasta las tres de la mañana.

Nuestro grupo se encargó de preparar la 
mesa. Por primera vez comimos afuera, 
al aire libre, porque la noche estaba her-
mosa. Juntamos ramilletes de flores se-
cas y pinchudas y escribimos frases en 
unos papeles que doblamos como cen-
tros de mesa. Cuando estuvo todo pronto 
me alejé para sacarle una foto pero la luz 
no era buena. 

Las mesas largas se estiraban en la 
puerta de la UNICAM, las flores y los 
papeles se movían con el viento fresco 
que llegaba de la noche. Entre esos pa-
peles estaban los nombres de todos los 
subrgrupos de trabajo: “los pies sobre la 
tierra”, “sabiduría que anda y ve lejos”, 
“semillas de resistencia”, “Altizy” (que 
significa minga, o trabajo por trabajo), 
“seamos soberanos”, “cardones latinos” 
y “conocernos haciendo movimiento” 
Entre esos papeles había uno que decía 
“Reymundo Gómez presente”. 

Le pregunté a Marga. -¿Y este quién es? 
-Mi abuelo-. Me dijo. -Fue el fundador 
del movimiento. 
Pero ya se estaba empezando a comer.   
 
Al lado de la parrilla, con el paladar gra-
siento y con el asado con cuero a me-
dio terminar, la llamé. Le pedí así, sin 
vueltas, que me contara la historia de su 
abuelo. Siempre sonriente, abriendo los 
redondos ojos negros, negando el trago 
de cerveza o los cigarros que le invité, 
me contó la historia.

- “Fue así. Un día Angel estaba organi-
zando una reunión en la capilla con los 

vecinos. Por allá por el ‘96. Porque an-
tes era cura. Y mi abuelo estaba sentado 
en el techo de uno de los ranchos, por-
que lo estaban arreglando. Pero ya ha-
bían terminado por ese día. Y mi abuelo 
miraba nomás tomando mate. Entonces 
Angel se acercó y se pusieron a char-
lar y ahí empezó el movimiento. Porque 
a mi abuelo lo habían desalojado de la 
chacra y ya vivía en otro lado y no que-
ría que esto siguiera pasando. Entonces 
fue así. Iban en la camionetita de An-
gel. Arrancaban y llegaban hasta donde 
alcanzaba la nafta. A veces se rompía y 
pasaban semanas enteras afuera. Y ha-
cían reuniones y después invitaban a la 

gente a formar el movimiento. Así fue. 
Mi abuelo no decía nada y entonces la 
familia pensaba que andaba con ‘otras 
historias’ ¿no? Un día le preguntaron y 
mi abuelo les contó y se mataron de risa. 
Murió hace cuatro años.”  

Cuando quise agradecerle la historia 
de su abuelo Marga me dijo -Gracias a 
vos-. Pero ya estaba empezando el baile 
y la nube constante de polvo. Así que 
nos fuimos a bailar y Marga nos dio cla-
ses de guaracha, un ritmo parecido al 
cuarteto pero más rápido todavía y que 
se baila a los saltitos sin apoyar la planta 
de los pies. El intento quedó en eso, en 
esforzado intento. 

Cuando llegamos a Montevideo segui-
mos compartiendo las cosas que nos ha-
bían pasado y hablando de Margarita, 
una de las gurisas me contó que tenía un 
hijo, que esa niña sonriente y humilde, 
era madre. Y yo la imaginé. 
 

Cerremos  
El agronegocio avanza en sus fincas, en 
sus propias casas, promulgando la gran 
mentira que nadie discute: “son atrasa-
dos, viven en un mundo del pasado, ven-
gan, firmen, entren al futuro” es más o 
menos el discurso. Los “hombres del fu-

turo” tienen dinero y tienen una vieja co-
dicia amparada en las palabras modernas 
de “crecimiento” o “desarrollo”. Llegan 
así, pero van aumentando la carga. Porque 
el “progreso” en estos tiempos se llama 
capitalismo y el capitalismo es siem-
pre creciente -porque si no crece muere-, 
es centralista -porque necesita centrali-
zar los recursos naturales y humanos- y 
es acaparador -porque su fin último es el 
crecimiento económico sin medida, sin 
importar el cómo. Y porque el capitalismo 
es mágico-: se erige como el único modelo 
posible, como “lo que hay” y como si esto 
fuera a existir así como es, siempre cre-
ciente desde hoy y para siempre.

Los cuatro muertos del MOCASE tienen 
distintos nombres pero un mismo ape-
llido y ese apellido es Lucha. Porque son 
memoria de una memoria organizada 
que no olvida, son la vida que están pro-
poniendo y esa vida es vida organizada 
desde las bases del Movimiento. Y por-
que este modelo y su “progreso” ofrece 
hambre y explotación, y ellos saben -por-
que es así- que son alimento para ali-
mentar a los pueblos. 

Durante el encuentro pensamos, discu-
timos, nos preguntamos, y la voz fue 
siempre la voz del grupo. Pero también 
cantamos, y una de esas canciones se 
llama “la cumbia del agronegocio” y 
dice más o menos así (al ritmo de: ne-
grita cuando yo bailo...): 

* Cristian de 23 años, compañero integrante del 
MOCASE, fue asesinado el 16 de noviembre de 2011 
a manos de mercenarios contratados por un 
terrateniente y empresario oriundo de la ciudad 
de Santa Fe. Estos son algunos de los atropellos 
que enfrentan día a día los territorios campesinos 
indígenas al defender la tierra que les pertenece.

la cumbia del agronegocio la bailan los asesinos  
el pueblo nunca la baila porque estamos convencidos 

la cumbia del campesino la baila el pueblo unido 
esta sí que la bailamos unidos jamás vencidos 

(estribillo) 
soberanía alimentaria queremos reforma agraria 
soberanía alimentaria queremos reforma agraria
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Foto: Programa de Comunicación

Palabras, sonidos, silencios, cintas con 
audios, imágenes fijas y en movimiento 
en una caja de herramientas para 
decir, escuchar y ser parte. Desde 
2010 el Programa de Comunicación 
de Extensión Universitaria desarrolla 
una nueva línea de formación con el 
objetivo de fortalecer el trabajo de 
la Universidad con organizaciones 
sociales y potenciar la transformación 
de ambos espacios. 

Por: enDiálogo

Cómo mediar el pensamiento, 
cómo transmitir ideas para coin-
cidir con otros, de qué manera ge-

nerar espacios de encuentro, intercambio 
y movilización, son algunas dudas que 
intentan responder las organizaciones 
sociales que participan en esta experien-
cia. Como varios otros colectivos, éstas 
transitan la dificultad de desarrollar me-
canismos de comunicación que logren 
no sólo la creación de mensajes y la uti-
lización de medios, sino que potencien 
emisores como estrategia para sumar a 
otros a sus causas y así fortalecerse. 

Cómo se arma la caja 
Estudiantes de diversas disciplinas par-
ticipan junto a distintas organizaciones 
sociales (cooperativas, sindicatos y cen-
tros sociales)* con la idea de trabajar so-
bre algunas problemáticas y necesidades 
relacionadas a la comunicación.  

En el curso se tratan semanalmente con-
tenidos teóricos vinculados al trabajo de 
campo. En la edición 2012 se incorpora-
rán a estas instancias integrantes de or-
ganizaciones. Al inicio de la propuesta 
las organizaciones “demandantes” ex-
plicitan cuáles son los temas que creen 
que se podrían trabajar. Los estudiantes 
se forman en subgrupos, optan por una 
organización donde desarrollar su prác-
tica y comienzan su trabajo. En este pro-
ceso son acompañados por un docente 
que orienta la tarea. 

Cuando los estudiantes llegan a la orga-
nización comienza una etapa de indaga-
ción y acercamiento a cada espacio para 
profundizar sobre los primeros planteos 
que hacen las organizaciones. Una vez 
que esta etapa se cierra, organizaciones 
y estudiantes acuerdan dónde centrar su 
trabajo y a qué temas darle prioridad. 
Son diversas las temáticas que surgen y 
las propuestas que se piensan como al-
ternativas para iniciar nuevos procesos 
de comunicación más adecuados a las 
necesidades de las organizaciones. 

Por otros medios 
Cuando pensamos en comunicación 
quizá nos surja demasiado pronto una 
idea asociada a  medios tecnológicos, 

a un emisor que arma un mensaje para 
otro que lo recibe, y quizá luego nos 
surja pensar en comunicación como un 
proceso de diálogo donde todos somos 
emisores y receptores de mensajes. 

Desde las concepciones teóricas que dan 
forma a Caja de Herramientas, y desde 
las prácticas de los estudiantes con las 
organizaciones, se intenta entender a la 
comunicación centrada no en medios 
transmisores de información, sino en 
procesos de creación de contenidos que 
buscan generar intercambio, abrir un 
diálogo, recibir una respuesta, hacerla 
propia y devolverla. 

Las organizaciones tienen especial preocu-
pación por transmitir cuáles son sus accio-
nes y cuáles sus logros y poder vincular 
así a otros que se sumen en una construc-
ción colectiva: “El principal problema es 
encontrar un medio de comunicación que 
sea a la vez informativo, formativo y que 
logre un adecuado retorno de participa-
ción y movilización por parte de los tra-
bajadores, fundamentalmente de aquellos 
que están afiliados.” **

En este sentido, los estudiantes buscan 
transmitir la necesidad de pensar la co-
municación como estrategia y la impor-
tancia de considerar al otro a quien se 
quiere llegar. A veces se elaboran men-
sajes sin indagar previamente en las 
necesidades de los destinatarios, sin co-
nocer sus características, qué piensan y 
qué desean y sin considerar que los suje-
tos puedan identificarse en el mensaje y 
reconocerse como parte del colectivo. Si 
se piensa a los destinatarios como coau-
tores de los mensajes, se logra quebrar el 
esquema habitual de comunicación y los 
receptores pasan a ser también emisores.  

Pensar en involucrar a otros es pensar en 
la construcción de espacios que habiliten 
el diálogo, espacios de circulación de la 
palabra, donde se pierda la centralidad 
de la opinión y se tomen decisiones por 
consenso. Los estudiantes, desde su vi-
sión externa a la organización y con una  
postura crítica y cuestionadora, intentan 
problematizar prácticas que se han inter-

nalizado como habituales y generar un 
movimiento en este sentido.

Donde convergen 
Caja de Herramientas se piensa como 
una propuesta curricular diferente para 
los estudiantes que deben enfrentar el 
desafío de involucrarse a problemas rea-
les, salir del aula, tomar la teoría y en-
frentarla a la práctica. El desafío es 
también para las organizaciones en un 
trabajo sostenido con los estudiantes que 
implica repensarse, mirar sus acciones y 
proponer cambios. 

En este proceso se busca conjugar expec-
tativas, por un lado las de las organiza-
ciones en cuanto a lograr respuestas a sus 
necesidades puntuales, y por otro las de 
los estudiantes en cuanto a cumplir con el 
trabajo en un tiempo marcado por lo curri-
cular; y esta conjunción genera tensiones: 
“Para un estudiante, su mayor preocupa-
ción es analizar, estudiar, encontrar cosas 
nuevas, usar su cabeza y su razonamiento. 
Para un trabajador, donde en sus ocho, 
doce o dieciséis horas diarias, está abo-
cado a satisfacer sus necesidades básicas y 
llevar plata a la casa, es muy difícil darse 
tiempo para mejorar. ***

Quizá el mayor desafío para una expe-
riencia de formación como la de Caja de 
Herramientas sea equilibrar estas tensio-
nes y lograr prácticas que generen mo-
vimientos positivos a la interna de las 
organizaciones para que éstas puedan 
fortalecerse; y encontrar la forma de re-
plicar espacios en la Universidad que, 
junto a la sociedad, piensen cómo de-
sarrollar procesos comunicativos en los 
que primen el diálogo, el intercambio y 
la construcción colectiva. 

* En 2011 participaron el Sindicato Único de la Aguja 
(SUA), la Organización Nacional de Obreros del 
Dulce y Ramas Afines (ONODRA), el Centro Social El 
Galpón de Corrales y dos sindicatos pertenecientes 
a la Federación Uruguaya de Empleados del 
Comercio y Servicios (FUECYS): Unión Nacional 
de Trabajadores de la Seguridad (UNATRASE) y 
trabajadores de Atento. 
** Extraído de la demanda elaborada por la FUECYS 
para Caja de Herramientas.
*** Palabras de un trabajador de UNATRASE en 
la jornada de evaluación y cierre de Caja de 
Herramientas 2011. 
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Popular y Comunitaria
Por: enDiálogo

En diciembre pasado se desarrolló en 
Montevideo el Encuentro de Comunica-
ción Popular y Comunitaria, organizado 
por el Centro de Formación Popular Oeste 
de Montevideo (CFPOM) de Extensión 
Universitaria, Ecos Federación de Ra-
dios Comunitarias del Uruguay, AMARC 
Uruguay, UNI Radio y la Licenciatura en 
Ciencias de la Comunicación.

El CFPOM trabaja desde 2010 con ra-
dios comunitarias y este encuentro 
buscó generar un espacio para repensar 
las prácticas de los medios populares y 
comunitarios.  Se desarrollaron mesas de 
debate, talleres, presentación de trabajos 
vinculados a la temática y una feria de 
medios. 

Feria de Medios. Foto: RebelArte. www.rebelarte.info Feria de Medios. Foto: RebelArte. www.rebelarte.info

Feria de Medios. Foto: RebelArte. www.rebelarte.info

Feria de Medios. Foto: RebelArte. www.rebelarte.info

Participaron radios comunitarias, co-
lectivos audiovisuales y fotográficos, 
sindicatos, organizaciones sociales, es-
tudiantes, docentes universitarios y 
público en general, así como organizacio-
nes, medios comunitarios y académicos 
de Argentina, Brasil, Chile, Colombia y 
Venezuela.
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Durante el primer semestre de 2012 
se encontrará abierta la convocatoria 
a publicaciones de Extensión 
Universitaria, convocatoria que será 
de carácter abierta para estudiantes y 
docentes de la UdelaR. 

Por: enDiálogo 

Esta iniciativa cuenta como antece-
dente la experiencia de Extensión 
Libros, que desde hace ya algunos 

años se desarrolla desde el Programa de 
Comunicación de Extensión. Esta edito-
rial permite difundir las reflexiones y la 
producción de conocimiento sobre ex-
tensión y sus temáticas vinculadas. Con 
esta misma orientación se inició en 2010 
la línea “cuadernos de extensión”, cuyo 
primer número versó sobre la integrali-
dad. 

La convocatoria pretende contribuir y 
enriquecer las anteriores propuestas. Por 
otra parte, la colección pretende brindar 
tributo al compañero Ruben Cassina, 
docente, entusiasta colaborador y con-
fidente de este período de la Extensión 
Universitaria.  

Sobre la convocatoria
A los efectos de unificar estilos se elabo-
rará un instructivo para la convocatoria 
que deberá ser cumplido estrictamente 
por los proyectos de publicación presen-
tados. Éstos deberán entregarse com-
pletos y finalizados. La convocatoria 
contará con tres categorías y una temá-
tica particular. Se publicarán seis libros 
que se distribuirán equitativamente, dos 
por cada categoría.

Las categorías para la presentación de 
trabajos son:

1. Compilación: Una o más personas 
compilarán textos de varios autores vin-
culados a la temática referida a la con-
vocatoria.

2. Autor: Uno o más autores presentan 
textos vinculados a la temática referida a 
la convocatoria.

3. Tesis de grado y postgrado: Trabajos de 
tesis de estudiantes de grado o posgrado 
vinculados a la temática referida a la con-
vocatoria. En esta categoría es importante 
destacar que el proyecto de publicación 
debe ser adaptado al formato de libro.

Para cada categoría se realizará una lista 
de prelación y se publicarán los dos me-

jores trabajos seleccionados (excelen-
tes o muy buenos). En el caso de que en 
alguna categoría quedara vacante y de 
existir trabajos excelentes o muy buenos 
en otra, se realizará una lista de prela-
ción quedando a definición de la secto-
rial la posibilidad de utilizar los cupos 
vacantes en otras categorías.

La temática sugerida es “Extensión Uni-
versitaria: abordajes teórico-conceptua-
les, aportes metodológicos y producción 
de conocimiento vinculada a movimien-
tos y organizaciones sociales”. Se pre-
tende priorizar la conceptualización 
referente a los conocimientos producidos 
sobre la extensión que permitan extraer 
de las experiencias los aportes teóricos 
y metodológicos tomando distancia del 
caso concreto. 


